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	Por Nancy Lozano y Soledad Núñez de Cáceres 
Quizá pocos hubieran previsto, hace años, que el mundo de los creyentes iba a ser tan amigo del ciberespacio. Durante estos días se ha celebrado en varias naciones la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales. Numerosas Conferencias Episcopales han llevado a cabo iniciativas diversas, como premios a las mejores producciones mediáticas, celebraciones especiales, etc. Se está preparando, además, el Congreso Continental sobre "Iglesia e Informática" para el año próximo. Por todas partes florecen iniciativas en este campo. Aquí citamos sólo algunas otras surgidas en estas últimas semanas. 
El 13 de mayo pasado, en Milán (Italia), se desarrolló la II Conferencia Mundial sobre infopobreza. El tema era "Info-poverty: from possible solutions to action". Los organizadores fueron la UNESCO, el Observatorio para la Cultura y la Comunicación Audiovisual y el Parlamento Europeo con la Università Cattolica del Sacro Cuore; en ese contexto se invitó a la Red Informática de la Iglesia en América Latina (RIIAL) a estar presente como experiencia sin paralelos en el mundo civil, tanto por su extensión como por su metodología, que intenta acortar las distancias de la brecha digital.  Sobre este evento daremos más información en próximos boletines. 
Por su parte, el arzobispo John P. Foley, presidente del Pontificio Consejo para las Comunicaciones Sociales, acometió el día 20 pasado el tema de Internet y la Iglesia en una videoconferencia a los alumnos de la Universidad Católica San Antonio, en Murcia, España. En ella aseguró que la comunidad de los creyentes, "si bien en cada momento ha tomado las debidas precauciones antes de aceptar ciegamente algunas innovaciones que provenían del mundo científico y tecnológico, en los aspectos más profundos de la vida humana no "responde" a los desafíos de la cultura: es ella quien los plantea (...); la Buena Nueva interpela al hombre de todos los tiempos".  
Además, en la Archidiócesis de Madrid se llevará a cabo los días 25 y 26 de este mes el II Encuentro Diocesano de Comunicadores Sociales, bajo el título "Los Desafíos de Internet".   
Por otra parte, en la Escuela Universitaria de Teología, de la diócesis de Mar del Plata, Argentina, se realizará el Seminario: "Iglesia, Ética e Internet".  
Estas y otras numerosas iniciativas tienen un gran incentivo en el Mensaje del Papa con ocasión de la XXXVI Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales, que, como ya señalamos en otros boletines, tuvo como título "Internet: un nuevo foro para la proclamación del Evangelio".  
Dicho mensaje fue dado en El Vaticano el 24 de enero de 2002, fiesta de San Francisco de Sales. El texto completo apareció publicado en L´Osservatore Romano, edición semanal en lengua española, el pasado 25 de enero. En Internet se le puede encontrar en: www.vatican.va
A las puertas de un nuevo milenio, el Santo Padre convocó a una reflexión sobre el uso de Internet como herramienta útil dentro de las nuevas formas de evangelización, siguiendo el mandato de Cristo de anunciar el Evangelio, a todas las naciones y en todos los tiempos.  
La Iglesia, no pudiendo ser ajena ni ignorar el influjo de las nuevas tecnologías, se siente llamada a hacer presente el anuncio del Evangelio en el ciberespacio; a fomentar un diálogo, a través de Internet, entre el mundo virtual y el mundo real cristiano; a difundir valores; a proyectar intrépidamente, en la innumerable cantidad de ordenadores conectados en el mundo, el rostro de Cristo y proclamar su mensaje de paz, justicia, solidaridad y reconciliación; a hacer de Internet un instrumento público, de flujo de información pero con rostro verdaderamente humano. Porque como dice el Santo Padre "...puesto que si no hay lugar para Cristo, tampoco hay lugar para el hombre...".  
Ante la fuerte revolución de información y comunicación, este mensaje del Papa no es otra cosa que una clara invitación a hacer de Internet un instrumento que aporte elementos al bien común, deseando que, en el flujo y multiplicación de información, los usuarios tengan una actitud reflexiva y una mirada noble sobre el mundo. Por lo que vemos, se está respondiendo con entusiasmo al desafío planteado. 


